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		Prólogo

		A lo largo de mi trayectoria personal y profesional he podido comprobar que la convicción es un elemento imprescindible para afrontar el futuro, y si está reforzada por la constancia y las buenas conexiones logra mayores resultados. 

		Una de las convicciones que he compartido ampliamente y desde la que he procurado trabajar con la máxima intensidad ha sido, y es, que se puede aprender a emprender, que necesitamos muchas más personas emprendedoras, entre ellas muchas más mujeres, para crear empleo e innovación, para aportar valor y generar riqueza. Y para ello, además de promover instrumentos que faciliten la iniciativa emprendedora en buenas condiciones, hay que disponer entornos para contactar y para estar bien acompañadas, porque nacer y crecer en buena compañía facilita y mejora la viabilidad empresarial.

		A mediados de los años 80, en un contexto de reconversión industrial y crisis económica, algunas y algunos nos propusimos modificar la cultura entonces casi exclusiva de trabajar por cuenta ajena, abriendo las posibilidades para que muchas más personas crearan su propio puesto de trabajo, y con el suyo generaran otros empleos. Creíamos que era posible aprender a emprender, y por ello incorporamos en el INEM —Instituto Nacional de Empleo— de Barcelona, el SACE, primer Servicio de Apoyo a la Creación de Empresas, diseñamos nuevas políticas activas de empleo como el «salario riesgo», que entre otras muchas actividades emprendedoras facilitó la puesta en marcha del primer programa de mujeres emprendedoras de Barcelona Activa, que ha tenido un largo recorrido y que hoy se ha convertido en Escuela de Mujeres Emprendedoras ODAME.

		En 1995, cuando asumí la presidencia de Barcelona Activa, decidimos crear entornos de innovación para acompañar a las personas emprendedoras y hoy la Agencia de desarrollo local de Barcelona es uno de los mejores referentes de acompañamiento efectivo de la iniciativa emprendedora. Recuerdo con ilusión cómo en una de las primeras reuniones de trabajo nos propusimos pasar de acompañar algunas decenas de proyectos de mujeres, a un millar y cómo publicamos en un folleto que buscábamos a 1000 mujeres emprendedoras. No hizo falta reeditarlo porque pronto las encontramos y porque siempre se ha contemplado en la agencia un espacio específico para que más mujeres pudieran emprender. 

		Hoy en el contexto de una crisis global, con nuevos retos económicos y sociales que nos sitúan ante un cambio de época en las maneras de producir y de trabajar, sabemos que el empleo será más autónomo y más complementario y que, entre las competencias clave de un perfil profesional, la actitud y capacidad emprendedora es necesaria para desarrollar proyectos sean propios o en la empresa o en la organización en la que trabajemos.

		En el transcurso del tiempo he podido constatar que se puede aprender a emprender, y que muchas mujeres lo han hecho, que es posible incorporar habilidades y conocimientos que permitan pasar de una idea a un negocio viable, y que se puede ser una persona emprendedora sin depender exclusivamente de la herencia o el patrimonio familiar. Que personas de diversos orígenes sociales, edades, género, o nivel educativo, con una actitud activa y de riesgo, y con una inversión no solo económica sino de formación, han aprendido, no sin dificultades, a ejercer el oficio de ser emprendedor y emprendedora.

		A las muchas dificultades que supone poner en marcha una empresa, las mujeres suelen añadir algunas más. Porque en el ámbito profesional se da todavía cierto recelo de proveedores, clientes o entidades financieras ante su capacidad y solvencia. Y en el ámbito familiar la conciliación de tareas y especialmente la situación de cuidadoras de la mayoría, obliga a una mayor organización y polivalencia, lo cual por cierto es muy útil a su vez en el ejercicio profesional.

		Aunque hemos avanzado mucho y cada día más mujeres deciden emprender su propio negocio, todavía tenemos unos niveles reducidos de visibilidad pública y de presencia en organizaciones económicas y empresariales, si bien se empieza a reconocer que las mujeres están aportando nuevos estilos de dirección y de liderazgo, más basados en la cooperación y la relación emocional que en la jerarquía, y que no se puede construir una sociedad del conocimiento prescindiendo del talento de las mujeres. 

		La mayor presencia de mujeres en la iniciativa emprendedora está contribuyendo a renovar estilos de gestión porque se puede arriesgar y tomar decisiones, logrando complicidades, despertando emociones y escuchando activamente, ya que necesitamos un liderazgo más emocional y menos jerarquizado.

		Por eso me complace mucho presentar este libro, que ha escrito Guernica Facundo Vericat, una joven mujer de firmes convicciones emprendedoras. Un libro rojo, porque como afirma su autora enfoca la atención hacia las alertas sobre las que debemos tomar decisiones, un libro rojo porque «emprender requiere pasión, amar lo que haces, y pasárselo bien, porque emprender es una de las opciones profesionales que requiere una muy buena dosis de humor, de amor, de sentimientos y de responsabilidad». El libro rojo de las mujeres emprendedoras es un libro sugerente y riguroso, que espero sea un estímulo para que muchas mujeres tengan referencias y modelos a su alcance y se decidan a emprender y a crear una empresa, y aunque no sea una tarea nada fácil logren sentirse acompañadas.

		Para avanzar en el desarrollo económico y en el empleo, nuestra sociedad tiene que ser capaz de poner en valor a las personas emprendedoras, las que tienen iniciativa, capacidad de asumir riesgos y de obtener resultados; y tiene que reconocer más ampliamente la contribución de las mujeres. Y en este objetivo, este libro es una excelente aportación.

		Maravillas Rojo Torrecilla, ex Concejal del Ayuntamiento de Barcelona, ex Presidenta de Barcelona Activa y ex Secretaria General de Empleo del Gobierno de España.

  		
    Introducción

		Lo que hay que saber cuando empezamos y no nos cuentan en las formaciones empresariales

		El día que decidimos abrir nuestro negocio, subir la persiana de nuestro local o inaugurar nuestro despacho profesional, hemos tomado ya muchas decisiones que nos han conducido a empezar esa nueva travesía. Es el fin de una larga lista de determinaciones que hemos ido adoptando, pero también es el principio de una nueva etapa personal y profesional en la que todo está por hacer. Veremos si nuestras previsiones de producción y de ventas se cumplen, si la calidad de nuestros productos o servicios son bien acogidos, si la política de precios es la adecuada, si las personas que hemos decidido impulsar la empresa estamos a la altura de las circunstancias.

		Se abre un período crucial, entre los 3 y 3,5 años, en el que deberemos ser capaces de desarrollar un modelo de negocio viable y sostenible en el tiempo, y habrá distintos factores que determinarán su viabilidad, acorde con el sector en el que hayamos emprendido. En este libro me fijaré en tres aspectos: nosotras como emprendedoras, nuestro modelo de negocio y el entorno que nos rodea:

		
				nuestras características personales y motivación inicial para emprender. En otras palabras, las circunstancias personales y profesionales de las que partimos y nuestro potencial emprendedor;

				el modelo de negocio que hayamos diseñado. Concretamente, la forma en que produzcamos y llevemos nuestros servicios y productos al mercado, y también el grado de soledad o compañía que hayamos escogido para ese nuevo camino empresarial; 

				y, en tercer lugar pero no menos importante, cómo gestionamos nuestro negocio, tomando en cuenta en qué medida el entorno que nos acompaña o desacompaña —marco familiar, profesional, sectorial, social y económico en el que nos movemos— nos influye personal, profesional y empresarialmente.

		

		A lo largo del libro veremos juntas qué caracteriza a las mujeres emprendedoras, cuáles son nuestras motivaciones y cuáles nuestros retos. También observaremos que las mujeres emprendemos de forma distinta a los hombres y apuntaremos cuáles son las razones de ese diferente enfoque. Sostendré que, en general, esas diferencias son fuente y a la vez producto de desigualdades existentes entre mujeres y hombres, y que a menudo no nos favorecen, por lo que debemos estar alerta.

		Se trata de una realidad que, por regla general, no se cuenta en las universidades, en las escuelas de negocios o en los cursos de gestión empresarial. Y aunque no me detendré en opinar sobre por qué los espacios privilegiados de formación empresarial no toman en cuenta esta realidad, no debemos engañarnos ante su sutileza, porque las desigualdades existentes tienen un impacto —directo o indirecto— en nuestras iniciativas empresariales.

		Tampoco analizaré en estas páginas cuáles son las diversas explicaciones estructurales, es decir, de sistema de valores, de relaciones humanas y de construcción de la economía, que fundamentan las desigualdades entre mujeres emprendedoras y hombres emprendedores. El reto que me propongo consiste en ofrecer una visión amplia y adecuada sobre aquellas realidades que pueden condicionar tu iniciativa emprendedora si eres una mujer, para que puedas tenerlas en cuenta, entre los múltiples factores que facilitarán o limitarán que tu empresa sea viable y se consolide.

		Cuando escribo este libro la situación de crisis económica, social y medioambiental tienen una influencia directa en la forma de emprender de mujeres y hombres. Por ello, muchas de las cuestiones que iré abordando pueden estar sesgadas por la situación que vivimos y por los retos que esta conlleva; aunque no sea tema a tratar en el libro procuraré señalar, cuando convenga, su influencia en nuestros proyectos emprendedores.

		Todo es del color del cristal con el que se mira

		Este no es un libro blanco, como por ejemplo el Libro Blanco de la Responsabilidad Social de las Empresas en España, porque no pretende presentar un análisis exhaustivo de toda la realidad de las mujeres emprendedoras; ello requeriría un enfoque analítico y descriptivo que no pretendo ni puedo abordar aquí. Tampoco pretendo sentar cátedra sobre las estrategias institucionales que se deberían llevar a cabo para apoyar y fomentar el emprendimiento entre las mujeres.

		Tampoco es un libro verde porque no aspiro a elaborar un documento de debate sobre el cuál desarrollar esas estrategias de futuro, como lo fue en su día el Libro Verde sobre el espíritu empresarial en Europa. Por cierto, que dicho Libro Verde europeo establecía como una de sus estrategias prioritarias la promoción y el apoyo al espíritu emprendedor entre las mujeres. También tenía una vocación similar el Libro Verde de la creación de empresas en Cataluña, en el que también se abordaba la necesidad de poner a disposición de las mujeres actuaciones específicas de apoyo a la creación de empresas.

		Finalmente, tampoco se orienta como un libro negro, porque no señala las fuentes de fracaso empresarial, aunque sí las cuestiones que, de forma intensa en las mujeres emprendedoras, ponen en jaque las iniciativas de negocio.

		Se trata de un libro rojo porque focaliza tu atención en aquellas señales coloradas que, no por luminosas son siempre percibidas, y en cambio te deberían mantener alerta y, a la vez, te deberían ayudar a tomar decisiones que contribuyan positivamente a tu iniciativa emprendedora.

		Este también es un libro rojo porque emprender requiere pasión, requiere amar lo que haces. ¡Pasárselo bien emprendiendo es uno de los mejores alicientes! Y aunque el sector empresarial trata mayoritariamente con frialdad todo lo que concierne a la actividad económica, lo cierto es que emprender es una de las opciones profesionales que requiere una muy buena dosis de humor, de amor, de sentimientos y de responsabilidad. Sí de responsabilidad por lo que haces, con quién y para quién, no solo en el sentido del mercado objetivo, sino también en quién impacta tu actividad, por pequeña que esta sea.

		Espero que este libro rojo de cabecera te acompañe en los momentos que debas tomar decisiones importantes, en que necesites oír de nuevo que los retos que te ocupan son también los retos de muchas otras mujeres emprendedoras, en que quieras recordar cuáles son las alertas rojas para tu proyecto y qué estrategias puedes tomar para afrontarlas. Porque formar parte de tu proyecto emprendedor será siempre un placer.
  
	  
			Parte I

			Ser o no ser emprendedoras ¿es esa la cuestión?

			Señalar las desigualdades nos condiciona el futuro. Obviarlas perpetua el presente.

     
		1. Carácter, hábitos y otras manías emprendedoras

		Las personas emprendedoras, mujeres y hombres, tenemos un punto de obsesión por lo que hacemos, pensamos que podemos hacer mejor lo que alguien ya había pensado antes, y vemos mucho más allá —a veces demasiado más allá— de lo que ven quienes nos rodean, en especial cuando el entorno social no promueve la iniciativa emprendedora en las personas. 

		En algunos lugares del mundo somos una rara avis —que literalmente significa ave extraña—, personas que se salen de la norma y vuelan por sí mismas. En otros lugares, sin embargo, la gente aprende desde pequeña que: o espabila y confía en sus propias habilidades, o tiene muy poco futuro.

		
		La comprensión del entorno

		Tatiana me comentaba que su familia siente un orgullo enorme por ella, aunque ha sido un proceso de aprendizaje para todos. Ella tiene un buen trabajo como diseñadora. Por su parte, su padre y su madre siempre han trabajado, uno como funcionario en una institución pública y la otra como maestra, y sentían que su hija tenía una buena carrera profesional por delante. 

		Desde hace cuatro años Tatiana viene desarrollando su propia actividad, por la cual ha obtenido reconocimientos a nivel internacional. A pesar de ello, su familia todavía tiene cierto miedo a que amplíe su proyecto emprendedor y le sigue aconsejando, por ejemplo, que no arriesgue o que no se comprometa con un crédito.

		

		En este capítulo te hablaré sobre cómo son las mujeres emprendedoras, qué nos caracteriza, qué es lo que nos mueve a emprender y cuáles son las herramientas personales y profesionales que utilizamos para ello. No todas las mujeres emprendedoras cumplimos con todo, y ni tan siquiera todas hemos emprendido por auténtica voluntad propia. No bstante, la buena noticia es que de emprendedora no solo se nace, sino que sobre todo se hace. Además, existen estilos de emprendimiento propios y para todos los gustos, por eso este es un libro sobre mujeres emprendedoras en plural.

		Puedes verte reflejada en algunas de las características personales, habilidades o comportamientos que te contaré, y eso será positivo, pero en cualquier caso lo importante es saber qué compartimos la mayoría de mujeres emprendedoras y qué puedes hacer para desarrollar todo tu potencial emprendedor.

		Cómo reconocer a una mujer emprendedora

		Empecemos pues por el principio: ¿Cómo son las mujeres emprendedoras? ¿Qué mujeres tienen madera de emprendedoras? ¿Cómo se comportan habitualmente las mujeres que emprenden?

		Lo que te contaré está basado en numerosos estudios sobre iniciativa emprendedora, pero ten en cuenta una cuestión importante: igual que en otros muchos campos, en economía y en empresa, los hombres han sido hasta hace bien poco juez y parte del análisis, han sido estudiosos y estudiados, y por eso se han tomado como estándares de personalidad, habilidades y comportamientos emprendedores. Así pues, te propongo hacer una lectura abierta e integradora sobre el perfil de las mujeres emprendedoras.

		En general, se entiende que la personalidad es el conjunto de sentimientos y pensamientos ligados al comportamiento, es decir, lo que sientes y piensas se convierte en las actitudes que tomas, los hábitos que desarrollas y la conducta que sigues ante situaciones diversas de tu vida.

		La personalidad es la forma en que interpretas la realidad, el modo en que te ves a ti misma y al mundo que te rodea. Tus percepciones te permiten reaccionar ante ese mundo, y tus reacciones retroalimentan tu propia personalidad. 

		Así, aunque nazcas con unos determinados rasgos de personalidad, el paso del tiempo, los factores ambientales y tus vivencias, en especial con respecto a otras personas y grupos sociales, irán consolidando o modelando tus sentimientos y pensamientos respecto a ti misma y respecto al resto. Por ello la personalidad —en proceso de construcción y transformación constante— será fundamental para el desarrollo de tus habilidades y para las relaciones que establezcas con otras personas y entornos.

		Existen multitud de estudios sobre los principales rasgos de personalidad de las personas emprendedoras. En función del estudio se pone énfasis en unas determinadas características u otras, pero es comúnmente aceptado que las personas emprendedoras, tanto si tienen un negocio entre manos como si no, son generalmente adaptables, ambiciosas, arriesgadas, autoconfiadas, perseverantes y responsables.

		En cuanto a las diferencias entre mujeres y hombres, los estudios realizados en distintos países y que han analizado el perfil psicológico de las emprendedoras, concluyen que estas presentan diferencias fundamentales con respecto a los emprendedores. Las investigaciones han observado en las mujeres una menor propensión al riesgo, una mayor autoexigencia de logro, un mayor control interno, la necesidad de independencia, más autodisciplina, perseverancia y paciencia. Veamos qué pasa en la práctica.

		Adaptación

		La preocupación debería empujarnos hacia la acción y no a la depresión. Karen Horney, psicoanalista germano-estadounidense.

		Las personas con iniciativa emprendedora responden a las circunstancias tomando decisiones de cambio; observan la realidad constantemente y adaptan sus previsiones a esa realidad. Por tanto, la capacidad de adaptación al cambio requiere dos habilidades asociadas: la asimilación de dichos cambios, acompañada de una actitud abierta y alerta de lo que sucede en nuestro entorno; y la toma de las decisiones adecuadas requeridas por el cambio.

		
      Adaptación a los cambios

		  Meritxell dirige una empresa peculiar que tiene como objetivo ayudar a las personas a hacer un paréntesis en su vida: canaliza el tiempo sabático de sus clientes hacia experiencias enriquecedoras en cualquier parte del mundo. Lleva más de cuatro años con su actividad y anualmente ha ayudado a realizar cambios a más de 250 personas. Además ha recibido varios reconocimientos emprendedores por su proyecto. 

		  La entrevisté para elaborar un microvídeo sobre su empresa y me contó que la crisis económica que arrancó en 2008 la obligó a replantear parte de su actividad: aunque la gente siguiera necesitando su apoyo para tomarse un tiempo sabático, no disponía de los mismos recursos que antes para vivir temporalmente en otro país, de modo que decidió ofrecer intercambios, prácticas y viajes experimentales con cierta remuneración. A eso se le llama adaptarse al cambio.

    

		Estar alerta a lo que sucede en tu entorno y ser flexible en tu idea de negocio, estando dispuesta a cambiarla si es necesario, es una excelente capacidad emprendedora.

		
			Deberás tener iniciativa, no esperes que los acontecimientos te sobrelleven ni que las oportunidades vengan a llamar a tu puerta

		

		La pasividad es una mala actitud ante los retos emprendedores, así que necesitarás una buena dosis de proactividad, que te permita buscar constantemente información sobre lo que afecta y requiere tu proyecto. Puedes desarrollar tu proactividad observando de forma permanente las oportunidades que se te presenten. Las personas emprendedoras están constantemente buscando oportunidades de mejora de su idea, de ampliación de su proyecto y de corrección de sus desaciertos.

		Como verás en el tercer capítulo, muchas mujeres emprendedoras ven oportunidades en sus propias experiencias personales. Ser observadora y buscar la información adecuada sobre tus observaciones, será una forma de operar que debería acompañarte a lo largo de tu vida emprendedora. Además de observar tus propias experiencias, una buena forma de tener información veraz sobre la realidad que te rodea consiste en utilizar tus redes de contactos, tanto personales como profesionales. 

		
			Activar tu agenda de contactos supone un requisito sine qua non para emprender

		

		Esto no debe confundirse con el tan denostado enchufismo; no, se trata de contrastar tus ideas con gente próxima a ti —directa o indirectamente—, de obtener información de primera mano sobre lo que vas a desarrollar, de identificar qué puedes mejorar en tu proyecto, de observar qué grado de confianza generan tus ideas y quién confía en ti... y para ello es imprescindible tu red de contactos. 

		Desarrollar redes de contactos es un reto para muchas mujeres emprendedoras, por ello encontrarás un capítulo entero, el último del libro, en que te hablaré de ello.

		Ambición

		No hay ninguna marca en la pared que mida la altura exacta de las mujeres. Virginia Woolf, novelista, ensayista, escritora, editora y feminista, considerada una de las figuras más destacadas del modernismo literario del siglo XX.

		Estricto sensu la ambición sería el deseo ardiente de conseguir poder, riquezas, dignidades o fama. La ambición emprendedora, así entendida, está relacionada con la noción de éxito, un concepto tradicionalmente asociado al crecimiento, al dinero y al reconocimiento social. Si, al parecer, este es un rasgo de personalidad que asociamos a la iniciativa emprendedora ¿Deberíamos esperar que toda mujer emprendedora se oriente hacia un éxito ambicioso? En mi opinión, no. 

		Este es uno de los claros ejemplos del sesgo androcéntrico en el análisis de las características de una persona emprendedora, puesto que muchas mujeres no se sienten para nada ambiciosas. Si tradujéramos la palabra ambición por orientación, y la palabra éxito por sostenibilidad y satisfacción, muchas mujeres sí se sentirían cómodas e identificadas con ese rasgo, puesto que a menudo las emprendedoras están orientadas hacia la satisfacción personal y profesional y hacia la sostenibilidad de sus proyectos; también hacia la consecución de sus objetivos económicos pero no estrictamente de maximización de los beneficios. 

		
      La satisfacción personal y profesional como ambición

		  Eva es una asesora del Programa Woman Emprende, de la Universidad de Santiago de Compostela. En una ponencia sobre asesoramiento emprendedor, Eva defendía que por regla general se entiende que una empresa es viable cuando, además de cubrir sus costes y ofrecer beneficios a quien emprende, crece, se expande y genera prosperidad económica. 

		  Cuenta que en una ocasión atendió a una mujer que quería montar un herbolario, porque le apasionaba transmitir el poder de curación de la naturaleza, así como aconsejar a la gente sobre cómo sanarse. Según Eva, esta mujer pretendía tener un empleo satisfactorio, con un horario asumible por ella en función de su situación personal y familiar, y que le permitiera obtener ingresos suficientes

		  Es decir, buscaba satisfacción personal y profesional, así como sostenibilidad en su proyecto: poder estar a gusto y vivir tranquilamente de él. Y Eva se preguntaba: Si lo consigue, ¿no es su empresa exitosa?

    

		Hay una percepción muy extendida entre las mujeres emprendedoras de no sentirse identificadas con la concepción tradicional de ambición y éxito. No obstante, eso no significa que haya muchas mujeres emprendedoras que la entiendan así. El desarrollo de la personalidad es un ejercicio social y, por tanto, si la persona se ha movido en un entorno en el que el éxito se mide con unos determinados parámetros economicistas, será ambiciosa, en la definición clásica de la palabra.

		Pese a ello, numerosos estudios en todo el mundo han demostrado que, generalmente, las emprendedoras conceden más importancia que los emprendedores a los valores humanos y sociales, y a su vez, este estilo se refleja en sus objetivos empresariales y en sus criterios para medir el éxito. En general, las mujeres concedemos mayor atención a los objetivos y parámetros no financieros que los hombres.

		El hecho de montar tu empresa te ayuda. Para mi es esencial poder trabajar según quién eres, con tus valores y tus principios... la empresa eres tú. Meritxell Morera, directora de Sabática.

		
			Focalizar tu atención en el desarrollo a largo plazo de tu iniciativa emprendedora, y que sientas en ella tus propios valores, es una actitud que retroalimentará positivamente tu proyecto emprendedor. Marca tu misma la medida del éxito

		

		En cualquier caso, para hacer sostenible y satisfactorio un proyecto emprendedor, deberás correr el riesgo de no conseguir el éxito que esperabas. La tolerancia al riesgo también deberá estar en tu bolsa de viaje.

		Tolerancia al riesgo

		Hay veces que la vida nos sorprende y puede suceder cualquier cosa, incluso aquello, precisamente, que estábamos esperando. Ellen Glasgow, escritora estadounidense y Premio Pulizer en 1942.

		Toda persona emprendedora asume riesgos, en el sentido que acepta y gestiona, en mayor o menor medida, un cierto grado de incertidumbre respecto a lo que va a pasar en el futuro. Emprender también significa hacer una apuesta para que tus previsiones se cumplan. Pero, ¿qué tanto arriesgadas somos las mujeres emprendedoras? Y ¿lo somos en mayor o menor medida que los hombres emprendedores? 

